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EXALTACIÓN PATRIÓTICA EN LA HABANA DURANTE LA CRISIS DE 1808 
Aquel annus horribilis' de 1808 se había iniciado con los ecos de la con-
moción suscitada en España durante el otoño anterior, cuando el Príncipe de 
Asturias se atrevió a encabezar una conjura contra la autoridad de su padre en 
el palacio de El Escorial.' En la península se vivió un invierno revuelto por los 
temores e inquietudes suscitas con la ocupación, aún pacífica, de las principales 
plazas fuertes españolas por parte de las tropas de Napoleón, que tras el tratado 
de Fontainebleau, se disponían a asaltar Portugal. La primavera no trajo más 
tranquilidad, pues en marzo, ahora en Aranjuez, el príncipe Fernando derrocó a 
Carlos IV apoyado por una turba amotinada.' Ni veinte días duró este efímero 
reinado, pues a fines de abril fue requerido por Napoleón a dirigirse a Bayona 
donde, junto al resto de su familia, Fernando quedó recluido tras ser obligado 
a renunciar a la Corona, la cual pasó a José, hermano mayor del emperador 
y hasta entonces rey de Nápoles. Poco antes, el Dos de Mayo la población de 
Madrid, indignada ante la dejación de sus autoridades, se echó a la calle y trató 
de tomarse la justicia por su mano contra los franceses. El baño de sangre que 
tuvo lugar aquel día, sólo fue el inicio de un conflicto que asolaría la España pe-
ninsular durante casi seis años. 
ANT ECED EN TES ECONÓMICOS Y POLÍTICOS 
Pero para entender la coyuntura de 1808 en La Habana, debamos remon-
tarnos unas fechas. El siglo que había sido denominado como «de las Luces", 
acabó para España y media Europa, ensombrecido por la realidad de una guerra 
abierta entre los que se posicionaban junto o frente a la Francia Revolucionaria, 
y la situación continuó por el mismo derrotero hasta bien avanzada la centuria 
decimonónica. En la isla de Cuba, sin embargo, la situación parecía muy distinta 
pues fue favorecida por las desgracias ajenas. Con el inicio en 1791 de la guerra 
total de razas que acabó desolando, entre numerosas desgracias y atrocidades, 
la hasta entonces muy feraz colonia de Saint Domingue, Cuba entró en un perio-
do de bonanza que duraría casi una década. A partir de este momento se produjo 
una intensificación de la agricultura comercial, que ya estaba tomando auge des-
de hacía algunos decenios por el apoyo decidido de las políticas borbónicas. El 
1 No sé muy bien si es mera superstición o algo asumido por la tradición pero a los años bisiestos 
se les suele atribuir todo tipo de calamidades, infortunios y desgracias. Desde luego que este no es el 
ámbito para discutir que parte de realidad o cuanto de simple casualidad hay en esta creencia, pero 
lo cierto es que el mes de febrero de 1808 tuvo 29 días, al igual que este de 2008 en que conmemo-
ramos el Bicentenario de los hechos que acaecieron en aquel crucial año para nuestra historia. 
2 Navarro García. Luis, «La conjura de El Escorial (1807) en España e Indias», en Navarro 
Antolín, Fernando (Ed.), Orbis Incognitus. Avisos y legajos del Nuevo Mundo. Homenaje al profesor 
Luis Navarro García. Vol. 1, Universidad de Huelva, 2007, pp. 77-87. 
3 Martí Gilabert, Francisco, El motín de Aranjuez, CSIC, Ediciones Universidad de Navarra, Pam-
plona, 1972, pp. 45-50. 
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aumento de las exportaciones de azúcar y tabaco, a las que se unieron las pro-
ducciones incorporadas desde la colonia francesa, como el café y el algodón,4 
dio lugar a un rápido enriquecimiento de los cubanos, pero especialmente de la 
oligarquía habanera. 
Pero la política metropolitana, que había rolado en 1796 de la oposicíón be-
ligerante contra la Revolución a la alianza con Francia, cambió las expectativas 
de los hacendados y comerciantes cubanos. En un principio la situación de gue-
rra permitió que siguiesen comerciando con aquellos puertos neutrales que, en 
el caso de Cuba, era la manera casi eufemística con que se referían a los de los 
Estados Unidos. Sin embargo, los habaneros, que habían cifrado su progreso 
en el comercio con el emergente vecino del norte, se encontraron en 1799 con 
que el recién llegado gobernador y capitán general, marqués de Someruelos,' 
portaba entre su muy escaso equipaje la real orden de 20 de abril de 1799 sobre 
la prohibición del comercio con neutrales· Esta norma estaba destinada a de-
rogar la coyuntura creada en 1797, en que la guerra contra Gran Bretaña había 
hecho a las autoridades metropolitanas permitiesen mayores libertades comer-
ciales ante su incapacidad para satisfacer las necesidades de sus posesiones 
en América. 
En el verano de 1799, comerciantes y hacendados, encabezados por el ha-
banero Francisco de Arango y Parreño,' se plantaron ante el Palacio de los Ca-
pitanes Generales y exigieron al gobernador Someruelos que obviase la nueva 
norma.8 En las reuniones del Cabildo de la capital reafirmaron su postura.' La 
particularidad en esta situación fue que parte de las autoridades, especialmente 
el intendente de Hacienda José Pablo Valiente, se solidarizaron con las exigen-
cias de los cubanos." Aconsejado por dicho intendente, Someruelos no cumplió 
4 Le Riverend, Julio, Historia económica de Cuba, Ed. Pueblo y Educación, La Habana, 1974, p. 152. 
5 Salvador José de Muro y Salazar, marqués de Someruelos, había nacido en Madrid pero era 
de familia riojana sin aparentes vínculos en Cuba. 
6 Someruelos a Hacienda, La Habana, 9 de agosto de 1799, n° 8, Archivo General de Indias (en 
adelante AGI), Cuba, 1753. 
7 «Dictamen del síndico de la Junta Económica de Agricultura y Comercio de La Habana, en el 
expediente instruido para el cumplimiento de la Real Orden de 20 de abril de 1799 que prohibió el co-
mercio extranjero en América», Arango y Parreño, Francisco, Obras Completas, tomo 11, pp. 269-283. 
8 Moreno Fraginals, Manuel, El Ingenio, Ed. Crítica, Barcelona, 2001, p. 368. 
9 Cabildo extraordinario, 10 de agosto de 1799, Archivo de la Oficina del Historiador de la ciudad 
de La Habana (en adelante AOHCH), Actas de Cabildo, 1798-1799, fol. 149-150; Cabildo ordinario, 
16 de agosto de 1799, fol. 150-153. 
10 José Pablo Valiente fue intendente interino de La Habana los años 1787-1788 y como propie-
tario entre 1791 y 1799, regresando a Cádiz en 1800. En Burckholder, Mark A. BiographicalOiction-
ary of Concitar af the Indies 1717-1808, Greenwood Press, New York, 1984, pp. 132-133. Valiente 
tenía -o había tenido- intereses compartidos con miembros destacados de la sociedad habanera, 
especialmente con Francisco de Arango, junto al cual fue propietario del ingenio más grande del 
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la orden," en vista de la situación de alteración creada y arguyendo razones 
de seguridad interna." Quizás fue en estos momentos cuando algunos ricos 
hacendados pudieron por primera vez comenzar a cuestionarse en La Habana 
la conveniencia de permanecer en el seno de un sistema político que parecía 
no preocuparse por su porvenir, pero al mismo tiempo, esos mismos hombres 
encontraron en la figura del capitán general, máxima autoridad de la isla, un co-
laborador que comprendía sus aspiraciones de progreso como legítimas. " 
La situación político-económica de la capital cubana quedó prácticamente es-
tablecida para los primeros años del siglo XIX, con el agravante de que Valiente 
fue sucedido en la intendencia por Luis de Viguri, primero, y por Rafael Gómez 
Roubaud, posteriormente, y que ambos se mostraron defensores de las conce-
siones monopolísticas realizadas por Manuel Godoy, que sometían a un estricto 
control comercial a la isla en algunos productos, especialmente las harinas, fren-
te a los deseos de mayor autonomía comercial , en algunos casos política, de los 
habaneros. 14 
EL PATRIOTISMO COMO ELEMENTO pOLÍTICO 
Dado que en el titulo del trabajo aparece la expresión «Exal tación patrióti-
ca", quizás debiera dedicar un tiempo a definir qué comporta exactamente el 
concepto de patriotismo y casi al mismo tiempo el de patria, para comprender su 
alcance histórico en el periodo que pretendo estudiar. " 
En la vigésima segunda edición del diccionario de la Real Academia de la 
Lengua Española de 2001, el término patria en su primera acepción es definido 
como: «Tierra natal o adoptiva ordenada como nación, a la que se siente ligado 
el ser humano por vínculos jurídicos, históricos y afectivos". Esta es quizás la 
idea que todos tenemos hoy de este concepto. Sin embargo, para el final del 
mundo en su época, La Ninfa. Moreno Fraginals, E/Ingenio, pp. 46-47. 
11 Someruelos a Hacienda, La Habana, 3 de octubre de 1799, nO 10, AGI, Cuba, 1753. 
12 Zaragoza, Justo, Las insurrecciones en Cuba, Tomo 1, Imprenta de Manuel G. Hernández, 
Madrid, 1872, p. 174. 
13 Las relaciones económicas de los habaneros con las autoridades tanto cubanas como Penin-
sulares lo he desarrollado en mi trabajo «Enemigos de La Habana entre los patriotas gaditanos» (en 
prensa). Comunicación leída en el Congreso Internacional «1808: Guerra y Revolución en Andalu-
cía» , Córdoba, 2008. 
14 Marrera, Levi , Cuba, Economía y sociedad, Vol. 12, Ed. Playar, Madrid, 1985, p. 73. 
15 No es el objetivo de este trabajo entrar en el debate sobre el concepto de nación española que 
tanta controversia sigue causando. Entre la importante producción bibliográfica al respecto quizás 
cabe destacar la obra de José Álvarez Junco, Mater Dolorosa. La idea de España en el siglo X/X, 
Taurus Historia, Madrid, 2001 ; o la de José Andrés-Gallego (Coord.), Diez años de reflexión sobre el 
nacionalismo, el estado, /a nación, la soberanía y lo hispánico, TIrant lo Blanch, Valencia, 2007. 
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siglo XVII I la definición o incluso la noción general de patria no era la misma, por 
lo que no debemos dejarnos llevar por anacronismos conceptuales a la hora de 
analizar una cuestión tan controvertida como esta para la Historia de España. 
El Diccionario de Autoridades de 1737 recogía la siguiente definición para 
patria: «Lugar, ciudad o país en que se ha nacido", y como segunda acepción 
«Lugar propio de cualquier cosa, aunque sea inmaterial " . Esta enunciación del 
significado de patria se mantuvo sin alteraciones en las distintas ediciones del 
Diccionario Usual de la Academia de la lengua hasta 1817.16 
En cuanto al término patriota, el Diccionario de Autoridades de 1737, lo defi-
nía como «lo mismo que compatriota, que es como se debe decir", en definitiva, 
que era considerado casi un término inexacto, que no varió hasta 1803, cuando 
en un suplemento del Diccionario Usual de la Academia, se modificó por prime-
ra vez el concepto patriota quedando fijado como aquel «que ama a la patria y 
procura todo su bien"." Este significado permanece casi inalterado hasta la ac-
tualidad. Es en este suplemento de 1803 cuando aparece recogido por primera 
vez el término patriotismo en un diccionario de la Real Academia, simplemente 
como «amor a la patria».lB 
Para la cuestión que aquí nos interesa, lo más importante es comprobar cómo 
para inicios del siglo XIX todos estos términos referentes a la patria habían ad-
quirido un matiz político (procurar el bien) que no habían tenido hasta entonces, 
pero no tan definido como el que hoy tenemos. Una clara demostración de que 
los conceptos referentes al patriotismo estaban variando desde fines del XVIII lo 
encontramos en que las Sociedades Económicas de Amigos del País que habían 
sido constitu idas bajo los auspicios del reformismo borbónico, con el fin de reva-
lorizar el trabajo y desarrollar la enseñanza para impulsar el progreso material y 
cultural de aquellos lugares donde eran fundadas," con el tiempo pasaron a ser 
denominadas generalmente como Sociedades Patrióticas. 
16 En esta edición que el segundo sentido, «Lugar propio de cualquier cosa, aunque sea inma· 
terial», desapareció y fue sustituido por «cielo o la gloria». La primera definición oficial no cambió 
durante todo el siglo XIX. 
17 Curiosamente en la edición de 1803 patriota sólo viene recogido como «lo mismo que com· 
patriota». 
18 Sigue siendo hoy día la primera acepción del término, siendo la segunda «sentimiento y con· 
duclas propias del patriota». 
19 Salís Peña, Susana, «La Sociedad Económica de Amigos del País», Milicia y Sociedad lIus· 
trada en España y América (1750·1800), Tomo 11 , Actas de las XI Jornadas Nacionales de Historia 
Militar, Cátedra «General Castaños» , Sevilla, 2002, p. 531·532. 
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LA NOCIÓN PATRIÓTICA HABANERA 
Una vez aclarado esta cuestión nos queda explicar qué implicaba en Cuba 
este concepto. Parece evidente que los nacidos en La Habana consideraban la 
isla como su patria, pero en la misma habitaban muchos españoles nacidos en 
otros dominios de la monarquía hispánica, mayoritariamente en la propia penín-
sula Ibérica, que debían tener dudas a cerca de cuáles eran exactamente los 
límites de su patria, pero en los que posiblemente entraba Cuba. 
En 1792 tuvo lugar la fundación de la Real Sociedad Económica de Ami-
gos del País de La Habana, aunque para 1796 ya era conocida como Socie-
dad Patriótica. Hacia 1800 había superado el marco de ser el portavoz de 
la política oficial y habían comenzado a buscar soluciones propias para los 
problemas de la isla,'o es decir, tenía como fin procurar el bien de su patria. 
Entre las numerosas actividades que desarrolló la Sociedad tuvo a bien par-
ticipar en la creación del Papel Periódico de La Habana como órgano que 
debía trasmitir las comunicaciones oficiales de la burocracia colonial" y que 
durante sus primeros años se convirtió en difusor de las ideas de la misma 
Sociedad. 
Es en la prensa habanera donde podemos encontrar las pruebas documen-
tales de las primeras expresiones patrióticas que, con distinto signo, se esta-
ban produciendo en la capital cubana. El Papel Periódico, desde principios del 
nuevo siglo, convertido en 1805 en El Aviso," sirvió como foro público para 
la discusión de asuntos mercantiles y de producción. Pero los ánimos fueron 
exaltándose cada vez más y sirvió para expresar opiniones contrarias a las 
autoridades metropolitanas. 23 Los periódicos del momento se hacian eco de 
las disputas políticas, que también se manifestaban por otros medios, como 
veremos. 
Por simplificación, algo propio de la situación de enfrentamiento, los naturales 
de la isla parecían querer identificarse con los que se consideraban «liberales», 
mientras que preferían equ iparar a los nacidos en la península con las ideas 
antiguas. Sin embargo, un segmento importante de las autoridades, nombradas 
en su mayoría por Godoy, no eran propiamente «conservadores» (ultramonta-
nos, en la terminología de la época), sino fundamentalmente representantes del 
20 Álvarez Cuartero, Izaskun, Memorias de la Ilustración: las Sociedades Económicas de Amigos 
del País en Cuba (1783-1832), Real Sociedad Vascongada de Amigos del País, Madrid, 2000, pp. 
144-147. 
21 Jensen, Larry R. , Children o( colonial despotismo Press, Politics and Culture in Cuba, 1790-
1840, University Presses 01 Florida, Gainesvil1e, 1988, p. 4. 
22 Más tarde sería conocido como el Aviso de La Habana, y que desde 1810 llevó el nombre de 
Diario de La Habana. 
23 Zaragoza, p. 697. 
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último reformismo ilustrado propugnado por el príncipe de la Paz en su deseo de 
regeneración del país siguiendo «la senda de la Luces» ." 
Pero gran parte de la analogía liberales/cubanos, conservadores/peninsula-
res, aunque muy parcial, quedó sancionada por los escritos aparecidos en el 
Papel Periódico, donde la Sociedad patriótica pareció mostrarse cercana a aque-
llos «patriotas» paisanos suyos, haciendo honor a su nombre, al publicar escri-
tos que ridiculizaban a los peninsulares recién llegados con escasa educación. 
Pronto apareció por primera vez el apelativo de godos o íberos para los peninsu-
lares, los cuales también se defendían a través de escritos." 
Un ejemplo especialmente llamativo de esta cuestión, que quedó plasmado 
en las publicaciones, pero que trascendió el papel , fue el de las mujeres de La 
Habana que mostraron de manera abierta y valiente sus preferencias políticas, 
mientras que los escritores, en su mayoría hombres, solían camuflarse bajo seu-
dónimos. Las habaneras que entonces reconocían sus simpatías por las ideas 
propias de la revolución francesa o incluso su adhesión por la lucha que se 
desarrollaba en Saint Domingue, lo hicieron desterrando el uso de trenzas y 
pelucas, por considerarlo una expresión propia de un tiempo ya pasado. A fines 
de 1807, las habaneras llevaban el pelo corto para distinguirse de las mujeres 
que no se habían declarado partidarias las ideas liberales, especialmente de las 
españolas peninsulares. De ese modo hacían una manifestación directa de sus 
preferencias políticas, mucho más atrevida que la colocación clandestina de un 
panfleto aprovechando la noche o que el uso de unas siglas o un pseudónimo." 
La prensa reflejó esta manifestación con la aparición de polémicas cruzadas en-
tre los que ridiculizaban a las pelonas, como eran denominadas principalmente 
por poetas peninsulares, y los que las defendían, en este caso habaneros. " 
Pero no sólo entre los que empezaban a considerar su patria única la isla de 
Cuba se producían expresiones de exaltación patriótica. Entre el 23 de agosto 
y ello de septiembre de 1807 se celebró en La Habana, por iniciativa del Real 
Consulado, la elevación de Manuel Godoy a la dignidad de Almirante general de 
España." La ciudad quedó engalanada con adornos y se hicieron «fastuosas 
24 Carlos Seco Serrano en el prólogo de Emilio La Parra López, Manuel Godoy. La aventura del 
poder, Fabula Tusquets Editores, Barcelona, 2005, p.15. 
25 Zaragoza, pp.168~ 169. 
26 Tal vez podría hacerse una buena historia en el que el papel de la mujer fuese reconocido en 
su justo merito, ciertamente no siempre tenido en cuenta, más allá de planteamientos extremistas de 
aquellos que ven en la mal llamada «historia de género» una especie de vano revanchismo sexista. 
27 Zaragoza, pp. 170-171. 
28 La creación del Almirantazgo fue por la real orden de 13 de enero de 1807. Comportaba el 
dominio de las fuerzas marítimas de todos los dominios de España y el título de "protector del co-
mercio maritimo». En Someruelos a Guerra, La Habana, 17 de septiembre de 1807, nO 2224, AGI, 
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demostraciones de alegria pública», las cuales entretuvieron a los habitantes de 
la ciudad con funciones de teatro, danzas, bailes y fuegos artificiales. 2• 
El establecimiento del Almirantazgo aumentó la tensión en la ciudad provo-
cando que las rivalidades se enquistasen, dada la resistencia que fue presen-
tada a la nueva institución nada menos que por el gobernador Someruelos, el 
asesor general de gobierno José de Ilincheta y el oidor honorario Francisco de 
Arango y Pareño, entre otros.30 Vale la pena llamar la atención de nuevo sobre 
el hecho de que entre los defensores de los intereses de los considerados como 
«patriotas habaneros» estuviesen el mismo capitán generala su asesor, ambos 
peninsulares. Frente a ellos seguian los favorecidos por Godoy, entre los que 
estaban el intendente de Hacienda Roubaud o el comandante de Marina, Juan 
María de Vil lavicencio, que eran desde luego peninsulares, pero también lo ha-
bía estado el habanero Joaquín de Santa Cruz, conde de Mopox, socio directo 
del príncipe de la Paz31 y que fue subinspector general de tropas de Cuba hasta 
su fallecimiento en 1807. 
EL ADVENIMIENTO DElBOB 
Mientras trascurrían estas pugnas, el año 1808 se estrenó en La Habana con 
la llegada oficial de las noticias sobre los sucesos acaecidos en El Escorial en 
octubre del año anterior. El hecho tuvo su reflejo en Cuba. De nuevo en la cele-
bración del suceso por parte de los godoyistas, se escenificaron las luchas intes-
tinas que agitaban la capital. El 1 de enero de 1808 el comandante de Marina, 
Villavicencio , hizo salva triple festejando el desenlace de la causa de El Escorial. 
Sin embargo, el marqués de Someruelos mantuvo en si lencio sus cañones, pues 
consideró que en tan funesto suceso no había nada que celebrar. En los festejos 
y bailes celebrados por la nueva «victoria», Villavicencio y Roubaud llegaron a 
ser acusados de dedicar banquetes en honor del príncipe de la Paz en el que se 
brindó por éste antes que por el rey. 32 
Las noticias sobre la conjura, que ya debieron circular por la isla de Cuba 
desde finales de 1807, crearon una gran inquietud entre la población, pero so-
bre todo provocaron intranquilidad y desconcierto entre las autoridades pues el 
principio de legitimidad dinástica, pilar estructural del sistema monárquico, había 
Cuba, 1745. 
29 Zaragoza, pp. 183-184. 
30 P.C.S. ,«Deseos de desengaños», El Centinela de La Habana, jueves, 14 de octubre de 1813, 
Archivo Histórico Nacional de Madrid (en adelante AHN), Consejos, 21 .035. 
31 Moreno Fraginals, E/Ingenio, pp. 84-86. 
32 p.e.s., «Deseos de desengaños», El Centinela de La Habana, jueves, 14 de octubre de 1813, 
AHN , Consejos, 21.035. 
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sido cuestionado por el propio heredero de la Corona," y había sido el denosta-
do Godoy el que había tenido que defender la legalidad vigente. En La Habana 
se debia observar toda la situación con preocupación por los seguidores de uno 
y otro "bando". Aunque la diferencia estuvo en que Someruelos contaba con un 
excelente servicio de información que desde los Estados Unidos le hizo llegar, 
ya en mayo de 1808, un adelanto de las noticias sobre los graves sucesos que 
por entonces acontecían en España,34 pero que por el retraso habitual en las 
comunicaciones tardó unos meses en recibir por la vía oficial. 
En junio" fue comunicado oficialmente en el Palacio de los Capitanes Ge-
nerales de La Habana el ascenso al trono por Fernando VII tras el motín de 
Aranjuez,36 acaecido los días 18 y 1 9 de marzo. Entre otras noticias llegó la real 
orden de 18 de marzo sobre la destitución del príncipe de la Paz como Gene-
ralísimo y Almirante. 3? Podemos hacernos una idea de cuan amargas debieron 
tornarse las celebraciones en las que sólo unos meses antes se significaron de 
manera tan explicita los favorecidos por Manuel Godoy. 
Sin embargo, en La Habana se produjo un hecho que denotaba la inquietud 
que se vivía en la isla después de un periodo de enfrentamiento. A diferencia de 
lo que ocurrió en otros lugares, 38 no se procedió a la proclamación inmediata de 
Fernando VII como nuevo monarca. En el acta de la reunión del cabildo ordinario 
del mismo día de la llegada de las noticias, consta la sumisión al nuevo monar-
ca, aunque no se procedió a la proclamación oficial.39 No hubo ningún tipo de 
exaltación patriótica, al menos por parte de los capitulares. Es muy posible que 
el gobernador Someruelos tuviese una información más detallada de lo que ya 
había ocurrido el 2 de mayo en Madrid, 40 de ahí sus prevenciones trasladadas 
33 Cuenca Toribio, José Manuel, La Guerra de la Independencia: un conflicto decisivo (1808-
1814), Encuentro, Madrid, 2006, p. 25. 
34 Juan Stoughton, cónsul en Boston, a Someruelos, Boston, 25 de marzo de 1808, AGI, Cuba, 
1710. Esta comunicación fue respondida el 2 de mayo de 1808 por Someruelos. En esta carta recibió 
el adelanto de noticias sobre graves suceso que iban a acontecer en España, según la información 
fechada el 18 de febrero en Londres, aunque «estas no refieren evento oficial alguno, de momento, 
pero según su general complexión, no tardaremos mucho en saber acontecimientos pasmosos». 
35 Someruelos a Guerra, La Habana, 10 de junio de 1808, nO 2364, AGI, Cuba, 1746. 
36 Someruelos a Hacienda, La Habana, 10 de junio de 1808, nO 212, AGI , Cuba, 1753. 
37 Ibidem, 10 de junio de 1808, nO 213. 
38 El capitán general de Yucatán , Benito Pérez hizo difundirse la noticia por toda la provincia, 
proclamando a Fernando VI! como rey inmediatamente Benito Pérez a Estado, Mérida, 23 de Junio 
de 1808, n° 31 , AGI, Estado, 57. 
39 Cabildo ordinario, 10 de junio de 1808, AOHCH, Actas de Cabildo, 1808-1809, fol. 68-70. El 
cabildo ordinario de 1 de julio de 1808 decidió rendir homenaje a Fernando VII a través del conside-
rado' "habanero más ilustre» que se hallaba en Madrid , el director general del cuerpo de artillería. 
(Desconocemos a quién se refieren) . En Ibidem, 1 de julio de 1808, fol. 76-78. 
40 La orden reservadísima de no entregar el mando si no portaba la posible orden el «cúmpla-
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a los máximos representantes politicos habaneros. Sin embargo, entre la pobla-
ción general se dieron muestras de «fieles y fraternales sentimientos» hacia la 
resistencia planteada en la Península." 
Un mes más tarde quedó aclarada la confusa situación. Oficialmente el 14 
de julio llegaba al puerto de La Habana el barco que transportaba al intendente 
electo Juan de Aguilar." Los rumores, que debian estar circulando por la ciudad 
desde hacia dias, se tornaron en preocupantes noticias confirmadas. Las tropas 
de Napoleón habian tomado el control en la Peninsula, donde por segunda vez 
en menos de dos meses habia sido proclamado un nuevo rey, en este caso im-
plicando además el cambio de dinastía.'" 
En oficio que el15 de ju lio Someruelos remitió a la Real Audiencia, situada en 
Puerto Príncipe, dio cuenta de la perplejidad con que había recibido las noticias, 
en parte exageradas, sobre la detención en Sayona de la familia real 
que se habia disuelto y no existía el Consejo de Castilla y que resultó una 
gran revolución a la salida de Madrid de las últimas personas reales, con 
mucha efusión de sangre, y que sólo quedaban sin guarnición francesa, a 
su salida, las plazas de Cádiz y Ceuta. 
El capitán general, temia que en cualquier momento se presentase un oficial 
francés a tomar posesión del mando de la isla, por lo que informó «que mientras 
el rey no esté en plena libertad no deberá mudarse el gobierno y si seguir como 
hasta aquí».44 
se» firmado por él mismo, que Someruelos había comunicado al gobernador de Santiago de Cuba, 
indicaba una preocupación especial ante algo más que una simple sucesión en el trono. Sebastián 
Kindelán, gobernador de Santiago de Cuba, a Someruelos, Santiago, 30 de junio de 1808, nO 70, 
Archivo Nacional de Cuba (en adelante ANC), Asuntos políticos, 142. 
41 Cabildo ordinario , 18 de julio de 1808, AOHCH, Actas de Cabildo, 1808-1809, fol. 87. 
42 Juan de AguiJar llegó con la real orden de 10 de enero de 1807 por la cual se le confería en 
propiedad el empleo de Intendente de ejército y Real Hacienda de La Habana, nombrado por Miguel 
Azanza (Intendente Juan de Aguilar a Someruelos, 17 de julio de 1808, AGI, Cuba, 1595). 
43 "Por lo que respecta a nosotros, confesamos ingenuamente que, oprimidos nuestros co-
razones, nos hallamos confusos sin acertar a poner en orden la relación de los importantísimos 
acontecimientos de una época tan desgraciada». Bando de Someruelos publicado en La Aurora 
Extraordinaria de La Habana del viernes 22 de julio de 1808. En Nava Oteo, Guadalupe, Cabildos de 
fa Nueva España en 1808, Secretaria de Edición Pública, México D.F. , 1973, p.179. 
44 Armas Medina, Fernando de, "La Audiencia de Puerto Principe (1775-1 853)>>, Anuario de 
Estudios Americanos, Vol. XV, Art. 5, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, CSIC, Sevilla, 1958, 
pp. 273-370. 
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PROCLAMACIÓN DE FERNANDO VII 
A todos los efectos, Carlos IV seguía siendo el único rey reconocido por los 
cubanos. Los temores, enfrentamientos y complejidades en las que se habían 
ido forjando las relaciones políticas de La Habana no permitieron la toma de 
decisiones rápidas. Las reuniones capitulares se hicieron a puerta cerrada y sin 
la presencia del escribano para que no quedase constancia de las controversias 
mantenidas.45 
Casi al mismo tiempo que llegó el navío que trajo al intendente Juan de Agui-
lar, había entrado en el puerto otro buque portando documentos de varias juntas 
de la Península que habían decidido resistir a los franceses y se «declaraban 
tan soberanas como la de Sevilla"" La Junta constituida en Sevilla aspiraba a 
ser reconocida como la única legitima, pretendiendo la tutela de las posesiones 
americanas, razón por la cual se había intitulado como Junta Suprema de Es-
paña e Indias'7 Tras los sucesos de Madrid en mayo de 1808, la reacción de 
la mayor parte de las poblaciones peninsulares se concretó en la asunción de 
responsabilidades por la autoridad local ante la desaparición de una autoridad 
central legítima. 
En La Habana pronto hubo una intención de tomar las riendas del poder por 
parte de aquellos que se habían significado políticamente contra los godoyistas y 
que estaban reunidos en torno a las figuras destacadas de Francisco de Arango 
y el gobernador Someruelos. Para el 17 de julio ya estaba en marcha un plan 
para establecer una Junta Superior de gobierno, el primero propuesto en de toda 
América. 
Pero antes había que solventar el problema de la legitimidad y parecía que 
la vía más apropiada era reconocer los derechos del príncipe Fernando, por lo 
que el18 de julio, tras lograr un cierto consenso en el cabildo habanero y dado el 
clamor general del vecindario, se decidió su proclamación, «omitiendo solamen-
te las luminarias y fiestas, en cuyo lugar propuso rogativas generales al Rey de 
todos los reyes por la libertad de España y felicidad de sus armas". En el cabildo 
se decidió que el acto de proclamación semejante al que había tenido lugar con 
advenimiento de Carlos IV en 1788 y significativamente concluyó la redacción 
del acta con la afirmación siguiente: 
45 "Como quiera que sin noticias ciertas en el enunciado del día 15 de julio era preciso obrar 
con mucho acierto para evitar los males que eran de temer en este público con tan inaudito suceso, 
hubo su presidente gobernador (de) mandar Que el escribano saliese de la cuadra", para poder tratar 
secretamente todo este asunto". Cabildo ordinario, 30 de septiembre de 1808, AOHCH, Actas de 
Cabildo, 1808-1809, fol. 112-115. 
46 Zaragoza, p. 182. 
47 Cuenca Toribio, p. 141. 
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Cuando estén cumplidos estos primeros deberes se tratará de lo demás 
que tiene este Ayuntamiento y de aquellas providencias que exigen el bien 
nacional y el particular de esta isla en tan espantosa crisis." 
El acto de proclamación solemne, que tuvo lugar el miércoles 20 de julio, 
fue la primera demostración general de exaltación patriótica en La Habana. El 
balcón del ayuntamiento fue engalanado con un dosel bajo el cual se colocó el 
pendón real , un retrato de Fernando VII y el escudo de armas de la ciudad. A las 
4 de la tarde concurrieron a dicho lugar los capitulares vestidos de gala con sus 
caballos ricamente enjaezados. Luego llegó en la misma forma el marqués de 
Someruelos, destacando entre sus acompañantes el oidor Francisco de Arango 
y Parreño. 
La comitiva abierta por dos clarines, portando el pendón real, se dirigió a las 
casas consistoriales, seguidos por los ministros de justicia y los porteros que 
llevaban mazas de plata. El cortejo, acompañado por caballeros particulares, 
llevaba en vanguardia una compañía de dragones montados y en retaguardia 
un escuadrón de caballería. Al llegar a las puertas de la Catedral, el obispo Juan 
José Díaz de la Espada, bendijo el pendón, tras lo cual la comitiva se encaminó 
a la Plaza de Armas donde se agolpaba la población habanera. Allí desmontaron 
el gobernador, el alférez mayor y el alcalde ordinario Andrés de Jáuregui , entre 
otros caballeros y subieron a un escenario decorado al efecto. Ante la algarabía 
general hubo que pedir silencio a la numerosa concurrencia El alférez real, tre-
molando el pendón real , pronunció en voz alta y clara:iiCastilla, Castilla, Castilla, 
por nuestro rey y señor Fernando VII (que Dios guarde)!!. El público respondió 
exclamando vivas al rey. Acto seguido se lanzaron monedas de plata .. dando 
todo el concurso muestra de un general regocijo", El cortejo se dirigió luego a la 
plaza de Nuestra Señora de Belén y la Plaza Nueva, pasando por las principales 
calles de la ciudad, donde se repitió la misma ceremonia." 
48 Cabildo ordinario, 18 de julio de 1808, AOHCH, Actas de Cabildo, 1808-1809, fol. 87. 
49 Certificación del escribano Miguel Méndez, 20 de julio de 1808, AOHCH, Actas de Cabildo, 
1808-1809, fol. 89-91. La proclamación de Fernando VII en el resto de la isla tardó aún algún tiempo. 
En Sayama se produjo el 5 de agosto; en Baracoa tuvo lugar el 14 de agosto, y el 20 del mismo mes 
en Holguín (Actas de Cabildo de Sayama, Baracoa y Holguín, Santiago de Cuba, 24 de septiembre 
de 1808, nO 57, ANC, Asuntos Políticos, 209). En Santiago de Cuba ésta no tuvo lugar hasta el13 de 
septiembre de 1808 aunque desconocemos el por qué de la tardanza en la proclamación de Fernan-
do VII en aquella ciudad (Testimonio del Acta de Cabildo, Santiago de Cuba, 13 de septiembre de 
1808, n° 113, ANC, Asuntos Políticos, 142). 
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APOYOS Y RETICENCIAS A LA PROPUESTA JUNTISTA HABAN ERA 
Fue entonces cuando aquellos que más se habían sígnificado en la lucha 
política decidieron que era el momento de plantear de manera abierta su plan de 
creación de una Junta «revestida de igual autoridad a las demás de la Península 
de España». 50 
A los dos dias de la proclamación de Fernando VII, el gobernador reconoció 
ante el Ayuntamiento su apoyo al establecimiento de una Junta en La Habana al 
expresar que se mostraba de acuerdo con «el independiente derecho que tienen 
las distintas provincias de gobernarse por sí mismas»." El 26 de julio el Ayun-
tamiento presentó oficialmente al gobernador la propuesta para la instauración 
de una Junta Superior de Gobierno en La Habana. 52 La propuesta había sido re-
dactada por los habaneros Francisco de Arango y Parreño, el conde de O'Reil ly 
y Tomás de la Cruz Muñoz; y por los peninsulares Agustín de Ibarra y José de 
lIincheta,53 a los que podríamos sumar a Someruelos'4 Entre las 73 personas," 
que aportaron apoyo a la misma con su firma, cuarenta y seis eran peninsulares 
y veintisiete criollos.56 En definitiva, que la mitad de los que encabezaron la pro-
puesta que podríamos llamar autonomista eran peninsulares y entre los que la 
apoyaron estos eran casi el doble. 
Al día siguiente se había iniciado un movimiento popular contrario a las inten-
ciones juntistas. El público en general, avisado por los pasquines que hizo circular 
el habanero conde de Casa-Barreto, se mostró soliviantado y de manera abierta 
manifestó su oposición a la propuesta, que consideraba «tiránica e independien-
te». Casa-Barreto hizo una representación al Ayuntamiento «a solicitud y ruego 
de otros muchos» , indicando a los juntistas que debían olvidar sus intenciones, 
50 "Propuesta de erección de Junta para La Habana. La Habana 17 de julio de 1808», en Zara-
goza, Justo, pp. 707-708. 
51 Someruelos al Ayuntamiento, La Habana, 22 de julio de 1808, AGI , Cuba, 1627. 
52 Morales y Morales, V., Iniciadores y primeros miutires de la revolución cubana, vol.t J La 
Habana, 1931 , pp. 22-23. La propuesta es idéntica a la reproducida por Justo Zaragoza, de 17 de 
julio de 1808. 
53 Guerra y Sánchez, Ramiro; Emeterio S. Santovenia y José Rivero Muñiz, Historia de la nación 
cubana, Tomo 111 , La Habana, 1952, pp. 18-20. 
54 Estos y otros aspectos sobre la Junta de La Habana lo he desarrollado en mi trabajo «El frus-
trado proyecto juntista de La Habana de 1808: una propuesta de cambio de las relaciones de Cuba 
con España» (en prensa) . Comunicación leída en el Congreso Internacional sobre La guerra de la 
Independencia y los cambios institucionales, Universidad CEU Cardenal Herrera, 4 y 5 de diciembre 
de 2007, Palacio de Colomina, Valencia. Ya adelanté algunas cuestiones al respecto en el trabajo 
«Cuba ante la crisis de 1808: el proyecto juntista de La Habana», IX Congreso Internacional de His-
toria de América (actas), Tomo 1, Colección Documentos/Actas, Merida, 2002, pp. 263-271. 
55 Número insuficiente dado que Arango había estimado que serían necesarias al menos 200 
firmas. En Guerra y Sánchez, pp. 18-20. 
56 Zaragoza, pp. 707-708. 
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amenazando con mayores desgracias, pues las masas empezaban a manifestar-
se de manera violenta. El aristócrata habanero pedía a los inductores una con-
ducta patriótica que ya estaba demostrando la población de La Habana.57 
El pueblo de la capital cubana pareció decantarse por una actitud en que se 
apelaba a un concepto de patria que iba más allá de la isla. En aquellos momen-
tos dramáticos, España parecía ser la nación a la que había que «amar» y por 
la que había que luchar para «procurar todo su bien», olvidándose necesidades 
locales. La situación que se vivió fue similar a la que se había producido en dife-
rentes ciudades de la propia Península, como en Sevilla58 o Cádiz59 entre otras, 
en la que las turbas habían atacado a aquella autoridades que no se habían 
manifestados de manera fehaciente contra los franceses. No hay que olvidar que 
gran parte de las élites políticas españolas de la etapa que acababa de terminar 
tenían una formación que podríamos considerar afrancesada. 
Con este suceso aparece como un nuevo agente político en La Habana el 
pueblo llano, que hasta entonces se había mantenido al margen de los conflictos 
entre los intitulados patriotas cubanos y las autoridades peninsulares godoyistas, 
siempre con un carácter elítista. Lo cierto es que la mayor parte de la aristocracia 
habanera tampoco mostró apoyo alguno al proyecto de Junta'O Cuando el 27 de 
julio los principales mandos militares, en el que destacaba de manera especial el 
brigadier habanero Francisco Montalvo, rechazaron el plan," podemos afirmar 
que el planteamiento juntista había fracasado. Arango consideró que el plan de-
bia ser retirado y Someruelos ordenó la destrucción de los documentos firmados 
al respecto. Tras esto cesó la inquietud del pueblo, la cual empezaba a hacer 
peligrar la seguridad en la ciudad." 
Los ánimos y pasiones del pueblo se expresaban en aquel momento de ma-
nera irreflexiva en ataques de furia ciega protegidos en la impunidad que da «el 
anonimato de la muchedumbre». Otro fenómeno muy interesante que se produjo 
en aquellos años convulsos fue aquel por el cual algunos individuos del pueblo 
57 Estos datos fueron proporcionados en 1813 por Tomás Gutiérrez de Piñeres, uno de los más 
furibundos detractores de Francisco de Arango. Documentación sobre el juicio de residencia de 80-
meruelos, AHN, Consejos, 21.035. 
58 La indecisión de las autoridades motivó la insurrección general del pueblo en la noche del 26 
de mayo de 1808. En Moreno Alonso, Manuel, La Revolución "Santa» de Sevilla, Caja San Fernando 
de Sevilla y Jerez, Sevilla, 1997, p. 25. 
59 Una turba incontrolada, fomentada por la Junta de Sevilla, había acabado con la vida del 
capitán general de Andalucía, marqués del Socorro. Pettenghi, José, «San Martín en Cádiz. Camino 
de América», en Vida española del General San Mattín, de Lago Carballo, Antonio (coor.), Instituto 
Español Sanmartiniano, Madrid, 1994, pp. 181·186. 
60 Navarro García, La Independencia de Cuba, Ed. MAPFRE, Madrid, 1991, pp. 23-24. 
61 Pezuela, Jacobo de la, Historia de la Isla de Cuba, vol. 111, Madrid, 1978, pp. 384-385. 
62 Documentación sobre el juicio de residencia de Someruelos, AHN, Consejos, 21.035. 
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llano, especialmente la gente más inculta, comenzaron a considerarse como «in-
dispensables consejeros» de las autoridades, cuyas disposiciones eran incum-
plidas tras ser discutidas, quedando vulgarizadas o mal interpretadas, y luego 
pasadas por el tamiz de las expresiones patrióticas. En estos días nació la idea 
de que las clases populares tenían alguna superioridad moral sobre las élites, al 
considerarse como «depositarios del verdadero amor a la patria». El sólo hecho 
de haberse significado entre los ilustrados servía como un indicio de ser partida-
rio de los enemigos de la patria.63 
En toda esta actitud había una clara influencia revolucionaria francesa y el 
poder de estas demostraciones de fuerza por parte de la masa no era algo nue-
vo para el gobernador. Durante sus años en el frente de Guipúzcoa durante la 
Guerra contra la Convención francesas (1793-1795), Someruelos pudo oír los 
himnos patrióticos como «La Marsellesa» en que se exaltaba el poder del pue-
blo, de aquellos «hijos de la Patria» se sentían representantes de un auténtico 
poder, expresado mediante aquel Chant de guerre aux armees des frontieres." 
Inflamados por las ideas expresadas en ese himno, a pesar de estar mal dotados 
y peor alimentados, habían llegado a hacer retroceder a las tropas españolas 
desde la frontera hasta Miranda de Ebro.65 Es posible que por ello el gobernador 
se mostrase siempre cauteloso con las expresiones exaltadas del pueblo y en 
ningún caso las menospreciase. 
DONATIVOS PATRIÓTICOS 
Desde casi el primer momento en La Habana se tuvo conciencia de que la 
principal necesidad que había en la Península fue la de sustentar las tropas que 
debían dotarse para enfrentarse a los ejércitos de Napoleón. La «expresión» del 
patriotismo habanero por medio de los donativos no puede ponerse en duda. 
Ya durante los mismos días que se estaba dirimiendo el futuro político de 
la isla, el Cabildo, en reunión extraordinaria del día 24 de julio, dictaminó que 
aportaría cantidades económicas concretas para sustentar a los soldados en 
63 Zaragoza, pp. 189-190. 
64 Originariamente fue nombrado como Chant de guerre pour /'armée du Rhin: "Allons enfants 
de la Patrie, I Le jour de gloire est arrivé!. 1 Contre nous de la tyrannie, I L'étendard sanglant est 
levé,(bis) I Entendez-vous dans le campagnes, I Mugir ces féroces soldats? I lis viennent jusque 
dan s nos bras, I Égorger nos fils, nos compagnes !» .«Marchemos, hijos de la patria, / que ha llegado 
el día de la gloria / El sangriento estandarte de la tiranía I está ya levantado contra nosotros (bis) I 
¿No oís bramar por las campiñas I esos feroces soldados? 1 Pues vienen a degollar la nuestros hijos 
y a nuestras esposas." 
"http ://www. elysee . fr/elysee/elysee . fr/espagnol/los~simbolos_de_la_republ ica/la_marsellesal 
la_marsellesa.21540. html 
65 Ver en Archivo General de Simancas, Guerra Moderna, legajos 6671-6675. 
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la Península." El 8 de agosto de 1808 Someruelos dirigió una proclama a los 
habitantes de la isla para que hiciesen un esfuerzo para apoyar la causa contra 
los franceses y a favor de Fernando VII" 
La petición de ayuda desde la Península tuvo una acogida en Cuba similar 
a la del resto de América, que no dudó en contribuir a la causa de los patriotas 
defensores de los derechos dinásticos borbónicos. " La muy favorable acepta-
ción por parte de toda la población habanera llegó a crear problemas al propio 
gobernador, que en su celo por que todo estuviese supervisado soliviantó a los 
miembros del Ayuntamiento. En su opinión, Someruelos había «oscurecido entre 
sombras y ambages, la muy sencilla y saludable proposición, que por efecto de 
su ardiente amor por el bien de la patria» había realizado el cabildo. Los capitu-
lares habían propuesto que se condujese en los navíos San Justo y San Lorenzo 
diez o doce millones de pesos en lugar de la mitad o menos que podían llevar," 
«pues conforme a la mayor seguridad se embarcaría mayor suma en cada una». 
El excesivo celo de las autoridades había dejado perplejos a los habaneros, 
sobre todo al ver «estampadas acerca de este punto, máximas desconocidas 
en todo gobierno bien constituido». Especialmente les extrañó la indicación del 
comandante general de Marina de que el navío San Justo llevaba disposiciones 
expresas sobre la cantidad de plata que debia embarcar, cuando por el contra-
rio era de suponer que llevaría orden de embarcar toda suma posible y aun de 
procurar que se embarcase la mayor cantidad posible de todo género de auxi-
lios y socorros, «hasta en sus botes y lanchas si fuese, pues que tampoco es 
de esperar que vengan tan presto buques de España por caudales cuando se 
sabe que el San Justo demoró su salida mes y medio por falta de fondos para su 
habilitación». Para el 21 de octubre se había acumulado la suficiente cantidad 
de efectivo y en el cabildo celebrado ese día, se trató el modo de remitirlo a la 
Península.'o 
Desde La Habana se expidieron en noviembre dinero, alhajas y frutos (prin-
cipalmente azúcar y tabaco), procedente de donativos voluntarios de los haba-
neros por valor de 93.178 pesos en barra de oro y plata, a los que se sumaron 
14.755 pesos enviado por militares catalanes destinados en Cuba. 71 En diciem-
66 Cabildo extraordinario, 24 de julio de 1808, AOHCH, Actas de Cabildo, 1808-1809, fal. 91. 
67 La Habana, 7 de agosto de 1808, AGI, Cuba, 1769. 
68 Lucena Salmoral, Manuel, "La Junta Central Suprema de España e Indias y el comercio ame-
ricano» , Estudios de Historia social y económica de América, Separata nO 1, Universidad de Alcalá 
de Henares, 1985, p. 56. 
69 Todo este montante no era aportado por La Habana o la isla de Cuba, sino que se refería 
también a los caudales que llegaban a este puerto procedente de Nueva España y desde donde 
debía remitirse a la Península. 
70 Cabildo ordinario, 22 de octubre de 1808, AOHCH, Actas de Cabildo, 1808-1809, fol . 125-129. 
7 1 Someruelos a Hacienda, La Habana, 28 de diciembre de 1808. nO 218, AGI, Cuba, 1753. 
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bre se envió a Cádiz como donativo de la Real Hacienda 21.719 pesos fuertes 
de plata acuñada; de las Penas de Cámara, 2.379 pesos fuertes ; mientras que 
por cuenta de particulares la cantidad ascendió a 97.099 pesos fuertes de plata 
doble acuñada; a lo que se sumaron alhajas y un importante cargamento de 
tabaco." En enero de 1809 fueron recibidos en Cádiz como donativo de La Ha-
bana 470 cajas de azúcar blanca y 580 de azúcar quebrada y en abril arribaron 
a la Península donatívos de azúcar, café y tabaco." 
Para hacernos una idea, el 19 de mayo de 1809 se leyó ante el cabíldo haba-
nero el agradecimiento de la Suprema Junta Central, por los donativos patrióti-
cos enviados desde La Habana, los cuales ascendíeron a 93.178 pesos, alhajas 
de oro y plata y nada menos de que 1.599 cajas de azúcar.74 Los donativos con-
tinuaron durante toda la guerra contra los franceses y el total ascendíó a unos 
415.000 pesos, aparte los donativos en especie. 
Las autorídades y principales funcionarios no quedaron al margen de estas 
contribuciones. Como meros ejemplos, hacia 1810 el marqués de Someruelos 
había hecho donatívos que ascendían a 9.000 pesos, a lo que había que sumar 
los descuentos que se realizaban en los sueldos que en el caso del gobernador 
había supuesto una contribución casi 30.000 pesos. El secretario de la capitanía 
general hacía un donativo de 36 pesos mensuales para la manutención de 4 sol-
dados en España, desde el inicio de la guerra en 1808, una contribución mayor 
de la que correspondía a su salario.75 
Con el envío de tal cantidad de caudales y mercancías desde La Habana, el 
cuerpo político manifestaba, de manera fehaciente , la adhesión a la «causa pa-
triótica" , con lo que demostraban su lealtad al nuevo poder de la Junta Central, 
con un mensaje inequívoco, apoyado en unos capitales tan sustanciosos como 
necesarios en la Península. 
Hasta el 25 de noviembre no se había recibió la notificación oficial en La Ha-
bana de la instauración de la Junta Central Gubernativa, que había tenido lugar 
en Aranjuez el 25 de septiembre. Al día siguiente se verificó la publicación por 
bando que se hizo circular por toda la isla, celebrándose en La Habana «con 
salva triple de artillería y por tres días iluminación, repique general de campanas 
Lucena Salmaral considera que el donativo de los catalanes fue en el navío San Justo. Lucena Sal· 
moral , "La Junta Central», p. 63. 
72 Lucena Salmaral, «La Junta Central», p. 62-63. 
73 Ibidem, p. 65. 
74 Cabildo ordina rio, 19 de mayo de 1809, AOHCH, Actas de Cabildo, 1808-1809, fol. 346-356. 
75 Someruelos a Hacienda, La Habana, 16 de junio de 1810, n° 296, AGI , Cuba, 1753. Somerue-
los tenía como gobernador y capitán general un sueldo de 14.000 pesos anuales. 
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y nueve días consecutívos de rogativas»." Llama la atención que los festejos 
realizados en la ciudad fueron los mismos que en 1807 se celebraron al ser 
elevado Godoy a la dignidad de Almirante «con funciones de teatro, danzas y 
fuegos artificiales» n 
LA EXALTACIÓN CASTRENSE 
Hacia diciembre de 1808 se tuvo noticia oficial en La Habana de la victoria 
del general Castaños ante las tropas de napoleónicas de Dupont en Bailén. El 
gobernador Someruelos dio cuenta de «los triunfos gloriosos que entre ambas 
épocas [agosto y septiembre) han continuado consiguiendo nuestros ejércitos 
en la Península». '· Las noticias fueron hechas circular con profusión por toda la 
isla con el fin de elevar la moral y para alentar el patriotismo en Cuba. La inva-
sión francesa, que como vimos habia inflamado el espíritu patriótico del pueblo 
llano, para el estamento militar implicó que la «nación" estaba en peligro y todo 
aquel que se preciase de buen patriota debía acudir a defenderla del invasor. 
Con las nuevas tan favorables a este sentimiento patriótico se unió a la idea de 
la posibilidad de alcanzar méritos militares al otro lado del océano. Esto provocó 
un movimiento de abandono de sus puestos por parte de los militares en los 
principales cuerpos destinados en la isla, así como en los propios tanto vete-
ranos como milicianos, motivado por el deseo de defender unos ideales y unos 
valores. En cierto modo es un ejemplo más del fenómeno antes visto de que las 
leyes podían ser transgredidas alegando razonamientos basados en el espíritu 
patriótico. Los que tomaron esta decisión se consideraban con una suficiente 
altura moral como para abandonar sus destinos e incumplir las órdenes de sus 
inmediatos superiores. 
El descenso en el número de efectivos en la isla tras 1808, una constante en 
todo el inicio del siglo XIX, fue más pronunciado por los deseos de un gran nú-
mero de soldados de la guarnición de La Habana de presentarse en los ejércitos 
españoles de la Península.79 En diciembre de 1808 cuando el navío que portaba 
los caudales con las donaciones realizadas patrióticas estaba a punto de zarpar, 
se advirtió que faltaban muchos soldados de los cuerpos de la guarnición de La 
Habana. Estos se habían embarcado en el mismo, con la idea de presentarse 
en los ejércitos españoles creyendo serían indultados del delito de deserción 
76 Someruelos al secretario de Consejo de Indias, La Habana, 7 de diciembre de 1808, AGI, 
Cuba, 1754. 
77 Zaragoza, p. 184. 
78 Someruelos al secretario de Consejo de Indias, La Habana, 12 de diciembre de 1808, AGI , 
Cuba, 1754. 
79 Someruelos a Guerra, La Habana, 30 de enero de 1809, nO 2403, AGI , Cuba, 1747. 
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alegando razones patrióticasBO Someruelos pidió a los jefes de los cuerpos en 
La Habana que le pasasen el listado de todos los soldados que faltaban , indi-
cando que serían indultados los que se presentasen en 24 horas. En el recuento 
realizado el 30 diciembre se contabilizaron 70 desertores, de los que sólo 5 se 
presentaron por su cuenta. 81 
EXACERBACIÓN XENÓFOBA CONTRA LOS FRANCESES 
Pero a pesar del esfuerzo por parte de las autoridades por aplacar las expre-
siones más exaltadas, había una cuestión que seguía soliviantando a la mayor 
parte de la población habanera y esta era la amplia presencia de franceses en la 
toda la islaB' Los reproches iban dirigidos al trato moderado que las autoridades, 
especialmente el gobernador, habían dado a los galos" En su mayoría eran 
exiliados realistas borbónicos de Saint Domingue que poco O nada tenía de revo-
lucionarios y que habían sido muy perjudicados con los excesos que habían sa-
cudido su colonia. El aporte de su trabajo y sus conocimientos había contribuido 
al desarrollo de la economía de la isla y, además, muchos se habían naturalizado 
como españoles. Pero la población en general, imbuida de una vehemente exal-
tación patriótica y que mostraba abiertamente su indignación ante la actuación 
de Francia en la Península, no parecía comprender estas componendas con los 
que, en su opinión, eran enemigos de la patria. Los franceses eran vistos como 
potenciales agentes de José 1, por lo que fueron victimas de sentimientos y ex-
presiones xenófobas por una parte de los cubanos" 
80 Los que se marcharon a España tenían razón en pensar que serían indultados. Las necesida-
des de tropas en la Península hicieron que el Consejo de Regencia fuera indulgente. Con la Orden 
del Consejo de 23 de noviembre de 1810 se recibieron en la isla los ejemplares del Real Decreto 
concediendo indulto general a todos los desertores de! Ejercito y la Armada. Someruelos a Guerra, 
La Habana, 23 de febrero de 1811, nO 2884, AGI, Cuba, 1749. 
81 Ibídem, La Habana, 30 de enero de 1809, nO 2403, AGI, Cuba, 1747. Para conocer más datos 
sobre el asunto ver mi trabajo "Comportamiento de las tropas veteranas en Cuba a principios del 
siglo XIX», TemasAmericanístas 19, Seminario de Historia de America, Universidad de Sevilla, 2007, 
pp. 63-80. 
82 En torno a unos 30.000 franceses residían en la isla. Marrero, Cuba, economía y sociedad, p. 
150. En opinión de Pérez de la Riba, esta cifra es exagerada, pero si pudo rondar los 20.000 . Perez 
de la Riba, J. , El Barracón y otros ensayos, Ed. Ciencias Sociales, La Habana, 1975, p. 370-371 yen 
nota 28, p. 422. La población de la isla rondaba hacia 1808 los 500.000 habitantes, lo que suponía 
que los franceses eran más del 6% de la población. 
83 Sobre el trato dado a los franceses en la sociedad habanera y las autoridades ver mi trabajo 
«La elite habanera y los refugiados franceses de Sainl Domingue», Élites Urbanas en Hispanoamé-
rica, Secretariado de Publicaciones de la Universidad de Sevilla, Sevilla , 2005. 
84 Para el caso asturiano, Evaristo Martínez- Radío, ha venido a llamar la atención en que hay 
dudas sobre que el pueblo llano realmente tuviera un «espíritu nacional», además de que hubo quien 
aprovechó la exaltación y el «odio al frances» como disculpa para dar salida o solución a rencillas 
personales, así como para sustentar intrigas políticas. En Martínez- Radío Garrido, Evaristo , .. Las 
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En Santiago de Cuba, donde el porcentaje de franceses era muy significativo,·5 
muy pronto se multiplicaron los ataques a los franceses por medio de pasqui-
nes.86 El gobernador de Santiago, Sebastián Kindelán, dio cuenta a su capitán 
general Someruelos de que los anónimos que habían aparecido en las puertas 
de las iglesias tenían su origen en el arzobispo Joaquín de Osés y Alzúa87 
Pero las noticias que llegaban de la Península no ayudaban a serenar los 
ánimos. El enero de 1809 llegó el informe de la capitulación de Madrid lo que 
exacerbó a los habitantes de La Habana. Someruelos comenzó a flaquear en su 
defensa de los galos ante el temor a una altercado contra los mismos y el desen-
gaño por la actitud de estos últimos que no habían mostrado de forma fehaciente 
adhesión a la causa española, ni seguían las «costumbres civiles y morales de 
los españoles».88 
A principios de marzo de 1809 el Ayuntamiento se adhirió a la animadversión 
general contra los franceses, al considerar que debían ser expulsados por «su 
mala conducta, inmoralidad, depravadas costumbres, por su inveterado odio al 
hombre español, a nuestros usos, costumbres y religión», considerándolos como 
«unas víboras que incautamente abrigamos en nuestro seno»." 
Diez días después, el gobernador mandó publicar la proclama que disponía 
que todo francés que se encontrara sin carta de naturalización o sin licencia, de-
biera ser enviado a la cárcel hasta averiguar los motivos de su estancia y si era 
demostrada su presencia fraudulenta sería expulsado.90 La medida no dejaba de 
ser muy laxa, a pesar de estar sujeta a las leyes vigentes, yen ningún caso con-
formó a la población que debió sentirse indignada por la falta de actuación firme 
por parte de las autoridades. El pueblo no parecía querer justicia, sino venganza, 
y quería saciar su odio en la persona de aquellos que eran del mismo origen y 
cultura que las tropas que ocupaban la Península. No parecía importar que la 
mayoría de los franceses que vivían en La Habana tuvieran muy poca relación 
con la felonía napoleónica. 
Guerras de Independencia española en Asturias» (en prensa). Comunicación leída en el Congreso 
Internacional sobre La guerra de la Independencia y los cambios institucionales, Universidad CEU 
Cardenal Herrera, 4 y 5 de diciembre de 2007, Palacio de Colomina, Valencia. 
85 En el padrón levantado en Santiago de Cuba en 1808, de los 33.881 habitantes, 7.449 eran 
franceses, es decir, nada menos que el 22 % de la población. En Pérez de la Riba, p. 370. 
86 Diario muy reservado de la Secretaría de gobierno, Santiago de Cuba, del18 de julio de 1808 
al8 de marzo de 1809, AGI, Cuba, 1782-8. 
87 Kindelán a Someruelos, Santiago de Cuba, 30 de agosto de 1808, nO 102, ANC, Asuntos 
Políticos, 142. 
88 Zaragoza, pp. 190-192. 
89 Cabildo ordinario, 2 de marzo de 1809, AOHCH, Actas de Cabildo, 1808-1809, fol. 169-172. 
90 Zaragoza, p. 189. 
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Al grito de mueran napoleones y franceses se inició un tumulto protagonizado 
por jóvenes negros y mulatos la tarde del 21 de marzo. Los galos eran persegui-
dos por las calles, asaltadas y saqueadas sus viviendas al grito de i i viva Fernan-
do VII·y mueran los franceses l ! Un platero francés murió asesinado tras tratar 
de ofrecer alguna resistencia" Todo parece indicar que los exaltados fueron 
instigados por algunos «patriotas», aunque no se pudo o no se tuvo la intención 
real de descubrirlos'2 Al día siguiente, ante el cariz que estaban tomando los 
acontecimientos, Someruelos optó por el empleo de las fuerzas milicianas levan-
tadas al efecto," las cuales reprimieron a los exaltados, que se habían dirigido a 
los campos circundantes. Con este episodio había sucedido lo que largo tiempo 
atrás venía temiendo el gobernador. Sin embargo, gracias a la determinación 
tomada el suceso no pasó de una algarada muy violenta, expresión fanática y 
desaforada de un sentimiento patriótico mal entendido, que podía haber tenido 
consecuencias funestas para la isla dado que los principales agentes violentos 
fueron personas de color, lo que podía haber hecho derivar la violencia hacia un 
carácter racial dado el gran número de esclavos en la isla, como había ocurrido 
en Saint Domingue casi dos décadas antes. 
A partir de este momento y hasta el final de su mandato en 1812, el 50-
meruelos procuró evitar expresiones de exaltación de ningún tipo, incluidas las 
patrióticas «españolas», pero también las que protagonizaron los «patriotas» 
cubanos," que durante su gobierno no pasaron de meras conjuras de salón.95 
A MODO DE CONCLUSIÓN 
Las características de las diferentes expresiones patrióticas ocurridas en La 
Habana en torno a 1808, tanto unos años antes como alguno después, permiten 
concluir que es muy forzado hablar en estas fechas de la existencia de un patrio-
tismo cubano o criollo de corte excluyente. El partido que defendía los intereses 
de los más destacados habaneros, el cual se enfrentó a las autoridades godo-
yistas, estaba secundado por importantes peninsulares, .destacando de manera 
91 Ibídem, pp. 190-192. 
92 Curiosamente dos días después llegó a La Habana el agente James Wilkinson enviado por 
el gobierno de Estados Unidos que, según los informes en manos de Someruelos venía para tantear 
en la ciudad los posibles apoyos a una unión a su país. En Herminio Portell Vilá, Historia de Cuba 
en sus relaciones con los Estados Unidos y España, Tomo I (1512-1853), Jesús Montero (editor), La 
Habana, 1938, p. 154. 
93 Someruelos a Gracia y Justicia, La Habana, 31 de marzo de 1807, nO 168, AGI, Cuba, 1752. 
94 Algunos autores vinculan a los que más tarde protagonizaron movimientos conspirativos con 
el tumulto de marzo de 1809, criollos que simpatizaban con las reformas o con los movimientos que 
poco después hubo en la América continental. En Zaragoza, p. 190. 
95 Ver Franco, José Luciano, Las conspiraciones de 1810 y 1812, La Habana, 1977. 
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muy significativa el propio gobernador Someruelos. Hasta 1808 su lucha políti-
ca fue contra el «mal gobierno» y contra las arbitrariedades que representaban 
los funcionarios que, designados por Manuel Godoy, sólo parecían defender los 
intereses exclusivistas concedidos por el principe de la Paz. Aunque se consi-
deraban a ellos mismos como patriotas, no era desde una acepción negativa o 
excluyente ante los nacidos al otro lado del Atlántico, más allá de la exaltación 
verbal impresa en los periódicos, sino de aquellos que atacaban al bien de su 
patria (la isla de Cuba o España, en concepto más amplio, según los casos). 
En parte fue la representación en La Habana del conflicto que tenia lugar en la 
Peninsula entre el partido de los godoyistas y el fernandino, aunque este último 
muy matizado por las características propias de la isla. 
Cuando todo el escenario quedó desdibujado y un nuevo planteamiento po-
lítico fue necesario ante las noticias que llegaron desde la Península a partir del 
verano de 1808, nada de lo anterior fue válido ya. Con la violenta irrupción del 
poder de las masas en las decisiones políticas y su nueva idea del patriotismo, 
la vieja concepción aristocrática y elitista de la política, que hacía y deshacía sin 
contar con el pueblo, quedó sin valor momentáneamente. La aparición del pue-
blo como elemento político no implicó una «democratización», sino que mostró 
una importante nueva arma con la que, a partir de entonces, hubieron de contar 
las diferentes propuestas políticas si querían tener una evolución positiva. Desde 
el poder, encarnado en La Habana en la figura del gobernador Someruelos, se 
optó por una postura diferente. Éste no contó desde luego con la población para 
gobernar, al menos no con el pueblo como tal , pero sí estableció toda una red 
de control e información que le permitiese atajar los movimientos subversivos, 
fuesen del color que fuesen , antes de que pudiesen constituirse en un auténtico 
peligro. 
Pero lo cierto es que la exaltación patriótica se convirtió a partir de 1808 en un 
arma política en toda la monarquía española a uno y otro lado del océano. 
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